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aún persona] especializado. lo cual es 1111a remora grave frente a la 
gravitación excepcional de la disciplina para formarse un panorama 
del mundo y su complejidad. Donde liay profesores, es necesario in­
yectar espíritu emprendedor a los mismos, para superar viejos es­
quemas, moldes anacrónicos y métodos caducos.

En la parte final se acompañan Inentes de documentación, en 
materia de libros y revistas, instituciones y material didáctico. Hay 
aquí vacíos y omisiones comprensibles, dada la vastedad de la in­
formación (pie se requiero. También podrían mencionarse, a lo largo 
de la obra, algunos ejemplos todavía algo sistemáticos, así como al­
gunas deficiencias de traducción. De ningún modo puede ello amen­
guar los méritos innegables de este libro, que a su calidad intrínseca 
une el valor inapreciable de haber sido concebido y realizado con 
verdadera vocación de servicio, para elevar el nivel de la enseñanza 
de la geografía en todo el mundo. El profesor —especialmente el del 
ciclo secundario— cuenta con un poderoso auxiliar de su tarea, una 
obra modelo por lo (pie dice y lo (pie sugiere.

M. Z.

J a c q u e s R. B o u d e v i 1 1 e, .Los espacios económicos, Buenos
Aires, Eudeba 'Colección Cuadernos), 1965, 110 p.

A Editoiial Universitaria de Buenos Aires, conocida de todos 
por brindar obras en forma muy económica y accesible, pertenece 
la edición de este pequeño libro integrante de la Colección Cuader­
nos. En él. Jaiques Boudeville, prolesor de la Fac. de Derecho y 
Ciencias Económicas de I.yon. nos da en modo breve, pero bien do­
cumentado, ejemplos del estudio exploratorio de los espacios econó­
micos. I.a importancia de los mismos reside, precisamente, en la ne­
cesidad presente de resolver por parte del hombre, una serie1 de 
problemas (pie se encuentran en toda reflexión político-económica 
de cualquier país: la construcción de espacios económicos como úni­
co medio de obtener el ordenamiento, desarrollo y prosperidad de 
una región y, en última instancia, de la nación.

El espacio económico es presentado como algo complejo (pie 
consta de dos dimensiones, una el espacio matemático, que es una 
abstracción pura, el cual es aplicado sobre o en un espacio geográ­
fico, que constituye la segunda dimensión. Esta delimitación puede 
realizarse de tres formas distintas, lo que da lugar a actitudes (pie
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se oponen y se complementan: la del geógrafo, la del ni ilcniálico 
y la del ecom mista. En este último sentido está realizada la ulna.

Consta de cinco interesantes capítulos. Come nz t en el primero, 
por darnos muy acertad .mente las tres nociones l:m laméntales de 
espacio económico. Estas pertenecen a realidades diferentes abor­
dable s por otra parte desde dos puntos de vista: el de la miero-ee i- 
nomía, si se toma en cuenta la unidad míe en él s" encuentra locali­
zad!, o bien muero-economía, la extensión del mismo en s.i conjunio.

Caracterizada la región por su mayor unilo:anidad, en la ene 
ceda una de las partes o z mas con*l¡iuven!es piase- ’a característ i ­
cas lo más próximas posibles a las demás, se lleca a la noción do 
espacio homogéneo. I.a misma es cjeniplilieada muv bien por el au­
tor. en un mapa de Francia y respectivos departamentos, desde el 
punto de vista de la capacidad adquisitiva.

Si se tema en cuenta cd mayor o menor grado de coheronei i, la 
noción de espacio económico se relaciona con la medi la de los pro­
cesos representada por los espacios polarizados. Eos bienes que el! -s 
producen clan pie- a la lormación de una j ñaiqui i de los mismos ou ■ 
delinon una polarización nacional, regional v local. Por lo tanto exis­
te en cd desarrollo polarizado mía división d 1 trabijo cutre las c iu­
dades, regiones y aun naciones. Ello lleva a la jerarquiza-ion de les 
polos urbanos de ccuerd. i con la diversidad de su- Iunciones. I) ■! 
mismo modo que la región homogénea, la polarizada e s pasible <1 • 
representación cartográfica a través del movimiento de mercaderías 
de- servicios regionales, sobre todo por caminos.

Foro la laz más moderna, operativa y dinámica del espacio eco­
nómico, o íea el instrumento o medio pura obtener económicamente 
mi objetivo deteiminado, es la región-plan o proür.m a. Esta se lusa 
en la elección de los medios geográficos de ene se disnone p ira i -ali­
zar un lin propuesto en determinada cuntida 1 de años. Debe- cons­
truirse tomando en cuenta la coordinación ele- los distintos proble­
mas. D i a continuación cd método de observación v los instrumentos 
de acción.

El segundo capítulo. La rgión internad ai: il: r! cjcin¡:lo <lc l'.n 
rc))(i, consta de dos principales tenias. Al tratar le estructura ce r í ­
mica de- la misma, el autor an. liza en primer 1 ir la irradiación v 
riqueza ele- Europa en el mundo. Realiza un es!, .'lio de Europa ( .-- 
ciclental, en el sentido de los dicJnuevc países de i O.E.C.K. conside­
rando a éstos desde el punto de vista ele su interdependencia y pola- 
íización ele- las economías cine gravitan en su torno, asi como dovele 
cd de su homogeneidad. Clasiliea las economías nacionales contem­
poráneas según el grado de desarrollo. Luego establece la utilidad 
de distinguir des polos de- desarrollo, uno británico, otro continental, 
y oposición de dos tipos homogéneos de nivel ele vida atlántico y me­
diterráneo.
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En el segundo tema.VocY/cirúi 1/ medios económicos de Europa. 
aquella es del inida como orientac ión de Europa a la independencia 
de los pueblos subdesarrollados, de naturaleza colectiva, y tiende al 
desarrollo industrial diversificado. Esto a través de una colaboración 
entre iguales y la ayuda de los más favorecidos a los menos.

Con el título de Cooperación de las regiones nacionales el autor 
nos introduce en el tercer capítulo. El mismo pone de manifiesto 
que la región 110 debe ser considerada como entidad independiente 
sino ligada a las demás unidades regionales, 110 constituyendo un fin 
en sí misma sino un instrumento de bienestar nacional. A las regiones 
corresponde agruparse v cooperar para la solución, por una parte, 
de- sus problemas y por otra de la interdependencia de los problemas 
particulares que ligan regiones contiguas. En el primer caso son ne­
cesarios los medios de estudio e información, con los (pie se crearán 
los instrumentos de acción.

La pequeña región: problema Hace del ordenamiento urbano, 
constituye el contenido del penúltimo capítulo. E 11 él trata, en forma 
muy ejemplificada, el tema del crecimiento de la población urbana. 
I.ucgo hace referencia a las dimensiones, funciones y relaciones ur­
banas, destacando la necesidad de diferenciar entre crecimiento y 
progreso al referirse a las ciudades. Termina por darnos los instru­
mentos de ordenamiento de las estructuras urbanas. Pone de mani­
fiesto la necesidad que implica, la tarea de urbanización unida al 
progreso económico, de trazar planes y programas de urbanismo. 
Cita por último los medios indirectos de organización de estructu­
ras urbanas.

El capítulo final resulta bastante interesante. Trata en especial 
el ordenamiento de las grandes cuencas fluviales. Establece la dife­
rencia entre región polarizada y el concepto de polo de desarrollo. 
Toma como ejemplos de ordenamiento las cuencas Mosela-Saona-Ró- 
dano en Europa, la del río San Francisco en Brasil, y la del Tenne- 
ssee en Estados Unidos. Primeramente destaca en forma comparativa 
la importancia de les mismas basándose en datos de orden físico v hu­
mano. I,liego cita el valor de cada una como elemento de unidad in­
terre monal porque han creado vínculos entre numerosas divisiones 
admi ¡strativas, porque tienden a acrecentar y favorecer las interde­
pende: cías económicas. Al referirse a los tres valles como ejes de 
desarrol'o privilegiado cauciona las diferencias del grado de evolu­
ción de las economías dentro de las cuales se encuentran. Como se­
gundo tema importante destaca los métodos e instrumentos de estu­
dio y los principios directivos. En la conclusión pone de relieve el 
valor de la prospectiva del espacio y del aumento de la fuerza de 
intervención del hombre a causa de ello, así como la variación cic­
los criterios o finalidades a seguir de acuerdo con los espacios jerár­
quicos estudiados.
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En suma di' trata de una obra sintética, pero que resulta de inte­
rés para la cienc ia regional, no solo por lo capacitado que muestra es­
tar el autor de los temas económicamente enfocados, sino por su 
eje mplil ii ación, l’or otra parte deja entrever la necesidad presente 
de Imanación de equipos de investigadores para llevar a cabo la pla­
nificación, desarrollo y salvaguardia de las regiones, o bien la plani­
ficación descentralizada y coordinada cpie, como dijimos en un prin­
cipio, es un tema candente en la política económica de la mayoría 
de los países.

A. P ér ez  de Sc arafeia

M a \ I ) c r  r u a u, C'.comorfoloíi'm. Versión castellana traducida del
francés por Luis Solé Sugranves, Barcelona, Ediciones Ariel,
1966, 442 p.

Con la publicación en castellano de la obra ele Max Derruau, 
Précis dr  Goimiorp/m/ogiV, Ediciones Ariel de Barcelona lia hecho 
posible la incorporación, a nuestra literatura geomoi íológica, de este 
importante manual francés cpie ya ha sido comentado en una edición 
anterior de este mismo boletín *.

Debemos aclarar que no es la primera obra de este género pre­
sentada en español. Con anterioridad, en nuestro país, conocimos la 
(¡eomorfol(iffíu de E. Machastchek (publicada en 1956 por el Insti­
tuto de Estudios Geográficos de la Universidad Nacional de Tucu- 
mán) y. entre las traducciones, Principios de Ceonior/o/ogúi de D. 
\V. Thornbury (cuya versión castellana fue dirigida por el Pro!. A. 
Hampa) traducida del inglés por Juan Carlos A. Turner y publicada 
en Buenos Aires por Editorial Kapelusz en 1960.

Ea versión c. sic.l..ua de la C.eomorfolonía del Prof. Derruau 
despertó gran interés, tanto entre los estudiantes como entre los 
investigadores, ya que se trata de un excelente compendio geomor- 
(ológico en el cual el autor expone con claridad la problemática do 
esta disciplina. Sin embargo, no ha tenido la acogida esperada. Ello 
se debe a que la interpretación del texto plantea algunas dudas y 
hasta lleva a contusiones, a tal punto que en muchos casos resulta 
más asequible el texto original.

Creemos que el traductor, no siempre con leliz acierto, ha tra­
tado de volcar todo al castellano, olvidando que en nuestro idioma 1

1 “Hnlrtin de Estudios (a 'ogiáfilos”. Y o ! VI, N" 22, enero-marzo 1959, p. 40.


